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Unicamente 
biernos que 
los pueblos,

son duraderos los 
actúan de acuerdo 
que rigen y que apoyan 

sus decisiones en los deseos y en la 
voluntad del pueblo mismo

No es de hoy. Lejanas en­
señanzas de la Historia nos 
demuestran hasta la saciedad 
que, quien aspira a mantener­
se violentamente a horcaja­
das de las masas populares, 
termina siempre por ser de­
rribado. El fin de todos los  
tiranos, de todos los que tie­
nen alma de amos y tempe­
ramento de dominadores, es 
inexorablemente el mismo: el 
desastre, el hundimiento, la 
caída en vertical, víctimas de 
ans propias ambiciones y de 
sus egoísmos insensatos; la 
caída entre las burlas y el lu­
dibrio; el hundimiento bajo 
el peso de las mismas poten­
cias coercitivas que ellos crea­
ron, creyendo que iban a ser 
servidores fieles de sus ansias 
desmesuradas de poder y de 
mando.

Ese es el final, entre trági­
co y grotesco, de t o d o s los 
que han creído que en sus 
personas, en su propio yo de 
histriones degenerados, en-

Flechazos
S'oirados recursos. En u n a  nafa 

<i»¡p!ia y rotunda de nuestro 
^̂ 0 de Defensa, Nacional se dice, y 
Porque se dice io creernos, y  lo crec- 
wos porque sabemos que nu^tro m¡’- 
Mífiro de Defensa es incapas: de men- 

y menos aún de mentirle al Puc- 
mo, a su Pueblo, a! Pueblo de que 
forma parte, al Pueblo de que salió.

Pn una nota, repetimos, de uiies- 
‘ 0̂ ministro de Defensa Nacional, se 

dice que disponemos de recursos 
cobradas para qontestar, para acallar, 
pora enmudecer y hasta para dar la 

a los asesinos que los Estados 
boyares dcl capitalismo organisaii en 
•tttj oficinas de Roma y de Berlín. Y  

ô>‘nn0¡ y creemos que tenemo.  ̂ re- 
sobrados, porque nuestro mi- 

nos lo dice. V  sabemos m ás  
'j^uiiíjue nuestro ministro no nos l» 

y lo sabe—. Sabemos que tsnc- 
heroísmo y heroísmo para dc- 

’̂ ochfir. Qyg tenemos entereza y que 
entereza luchaynos. Q u e  sontos 

‘entes y que lo somos hasta la lo- 
tenemos ministros de la 

..^ id a é  del señor Prieto, capacidad 
dg nivelar en España y capa-

carnaban 1 a s virtudes que 
son imprescindibles para re­
gir a los pueblos. Y no se da­
ban cuenta, en sus vanos sue­
ños de dominio y de p o d e r  
omnímodo, de que no son los 
hombres quienes deciden el 
destino de los pueblos, sino 
los pueblos quienes deciden 
siempre, en última instancia, 
la supervivencia de los go­
bernantes.

Toda obra de gobierno, pa­
ra que sea fructífera, pa r a  
que rinda resultados que no 
se eclipsen y desaparezcan al 
primer embate de fuerzas  
contrarías, ha de ser obra du­
radera, ha de ser obra en la 
que se emplee un lapso apre­
ciable de tiempo; pero jamás 
podrán lograr los Gobiernos 
una estabilidad que haga fér­
tiles sus trabajos, sin que go­
bierne de cara al pueblo que 
lo ha nombrado y sin que 
fundamenten y apoyen s u s  
decisiones en los deseos y en 
!a voluntád del pueblo mismo.

cidad que nadie supera en el Extrat}- 
jero. Que tenemos un Ejército  ̂ hecho, 
más que con hombres, c o n  héroes. 
Que tenemos unas Sindicales con una 
fuerza organizada con honradez y glo~ 
ria de España. ¿Qué nos falta? ¿Qué 
nos sobra? Paitarnos, nada, absoluta­
mente nada. ¿Qué nos sobra? De to­
do, absolutamente de todo. ¡Hasta los 
escrúpulos! Con escrúpulos se ideall-

Y  esto es lo que es preciso 
recordar siempre por quienes 
quieran vivir dignamente las 
horas decisivas q u e  las cir­
cunstancias y 1 o s aconteci­
mientos h a c e n  vivir a los 
hombres.

Quien piense de otra ma­
nera y, sobre todo, quien pre­
tende actuar de otra manera 
al frente de los destinos de 
un pueblo,, terminará p o r  
hundirse en el descrédito y 
caer arrollado por los mis­
mos 4 ue en pasadas horas de 
delirio de grandezas le empu­
jaron a desbordar lo s  linde­
ros exactos dentro de los cua­
les se encierra la sensatez, la 
lógica y; sobre todo, el ajuste 

I sincero de las conductas y 
, aun de los pensamientos, con 
! las promesas que sirvieron de 
I escabel para auparse' hasta 
i las esferas donde se mueven 
: los que se' llaman, y, aunque 

fugazmente, son, hombres de 
i gobierno.

zan los hombres, se hacen admirar 
los pueblos; pero ai se vence en la 
guerra, ni se triunfa en las batallas. Y  
nosotros necesitamos ganar esta gue­
rra, necesitamos triunfar y necesita­
mos vencer. Triunfo que merecemos 
por honrados y que ganaremos p o r  
valientes. Pero qu  ̂ tenemos que ga­
nar con las armas. ¿Tenemos de io­
do? Pues sobran los escrúpulos.

¿Para cuáodo la Gonstitucíón 
del Frente Popular Aetlfascista?

Kl Frente Popular Antifascista, 
integrado por todas y  cada una de 

las tendencias del antifascismo, 
pese a los trabajos empeñados y  a 
las múltiples promesas recibidas, no 
acaba de constituirse. Es  más: te­
nemos casi la plena convicción de 
que no se constituirá nunca,

V f  .
Ya que ¿cómo, de otro 

modo, se explica la apatía que en

i torno a este importante problema se 
1 viene observando? 
i Hace tiempo, el Partido Comunis- 
I ta se comprometió con nosotros a 
j provocar una reunión del Frente 
I Popular con el fin de plantear este 
' asunto. Y  hace tiempo también que 

dicho Partido públicamente, por me-' 
dio de s u s  órganos de expresión, 
viene acusando la necesidad de que 
se constituya este Frente Popular

Antifascista, con U  intervención de 
las Centrales sindicales. Ahora bien: 
ei Frente Popular no se ha reunido 
todavía. ¿ P o r qué? H e aquí io que 
no comprendemos. Sin dudar de la 
buena fe de los camaradas comu­
nistas, ni de n i n ^ n  otro, no pode­
mos por menos que hacer pública 
ostentación de la extrañeza qufe nes 
produce ei que tales cosas sucedan 
en plena guerra y  en plena revolu­
ción.

E s  algo verdaderament(<
leprimente que a estas altu­

ras, después de diez y  ocho meses 
de movimiento, tengamos que ybl- 
ver a machacar sobre un asunto que, 
de haber existido un m ayor interés 
y  buena voluntad por parte de to­
dos, ha tiempo que estaría solucio­
nado. La  nota deprimente se acen­
túa tanto más cuanto que estas 
anormalidades vienen a producirse 
precisamente en una época en que 
más se habla de unidad por unos y  
por otros.

- yr-
E i Frente Popular Antifascista, 

sin la valiosa participación en el 
mismo de las Organizaciones sindi­
cales, no podrá en buena lógica ti­
tularse tal Frente Popular, ni mu­
cho menos

y i'Hr - •-> »-
''  •• • • ■ . f  í-

Dicho Frente Popular, constituido 
tan sólo a base de representaciones

políticas, pudo ser eficaz ea aigún 
tiempo, cuando se trataba de influir 
más o menos en la form a de gobier­
no, o vencer en las urnas en tiempo 
de elecciones. A ú n  esto últim o no 
le hubiera sido posible sin la deci­
dida participación de la inmensa 
muchedumbre de trabajadores afec­
tos a la Confederación Nacional del 
Trabajo, cuando por un impulso de 
su sentimentalidad ante lo s  go.oc>o 
hermanes que yacían por aquel en­
tonces en prisión, manifestó espon­
táneamente su voluntad en las ur­
nas, ya que sabido es de todos que 

; donde m ayor cense de votos se re­
gistraron en pro de un Gobierne de 
izquierdas fué precisamente en aqua. 
líos lugares en que la Organización 
confederal gpseía m á s  fuerza.

H o y los tiempos han cambiado ra­
dicalmente, porque otros son ios 
afanes que la hora presente com­
porta, Abandónense, pues, los viejos 
procedimientos,

.atJ-í. --.-r-ív,- V iíí í  t-t SV 
J r-f T- >■'

E l Frente Popular Antifascista, 
con la intervención en su seno de las 
Organizaciones sindicales. En  cuan­
to a la C. N , T „  ésta reclama en 
éste, como en otros organismos, el 
puesto que legítimamente le corres­
ponde. ¿Será preciso insistir nueva­
mente sobre el particular?

■ TACTICAS CONTRAPRODUCENTES

■ Los bombardeos de las eluda-
»des de nuestra retaguardia
■

■  S i  los rebeldes, al maJidar a sus aviones a bombardear, ana 7 otra 
S  vez, y  cada día de una manera más violenta, las poblaciones de nuestra
■  retaguardia, crefn que sientan jalones de su imposible victoria, están
*  totalmente equivocados. La sangre de los caídos en nuestros pudtlos y eu
*  nuestras ciudades bajo la metralla de los aviones fascistas, florece siem-
■  pre, inexoraWemente, en frutos nuevas y más audaces rebeldías, de
*  más profundas convicciones, -de más ansias de victoria y de venganza.
■  Caen muchos inocentes y se derrumban los sectores de nuestras mis
■  bellas ciudades; incluso, de vez en cuando, es alcanzado algún objetivo 
¡  nrilitar de importancia secundaria. Pero cada uno de aqueüos inocentes
■  es un mártir más que añadir a la ya  larga lista de los caídos por la liber- 
5  tad, y  es -un nuevo estimulo para todos los que verdaderamente se llaman 
H y sfenten en antifascistas, en revolucionarios, para luchar sin treguas y

I sin descansos, sin debilidades de ningún género, hasta que la victoria de- 
I finitiva, hasta que el triimfo total, h ^ a  estallar en júbil® todas las gar- 
I gantas de los proletarios españoles.
¡ Nuestro Gobierno ha hablado serenamente, cual cuadra a los podero- 
I sos, respecto de esta cuestión que tan trágica actualidad ha alcanzado en 
I nuestra lucha. Pero el alma dd  pueblo, callando, ha renovado las más so- 
I fcmnes promesas de los días estremecidos de julio del 36. Todos los hra- 
i zos de la España proletaria se han prometido una misma conducta; todos 
* les corazones han palpitado al deseo de un miaño fil. Y  de cada bom- 
¡ ñatíjeo sale reforzado, inflexible, templada en el dolor,-la consigna de 
I victoria que es la única que ha»calado hasta el fondo de todos los anti-
! fascistas españoles. _ • t j  -
9 Lo-, feroces bijmbardeos que los fascistas realizan sobre las ciudades 
■  y spbre los pueblos de nuestra retaguardia, son perfectamente contrapro- 
¡ ducentes si con ellos esperan lograr una di«ninución de nuestro entusias- 
I mo combativo y, por consiguiente, un paso hacia la desmoralización de 
a nuestro pueblo. Sólo sirven para causar víctimas inocentes y  para exal- 
I tar más y más la voluntad de lucha y de victoria de todos los trabajadores 
J españoles.

II
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HOMBRES DE LA VICTORIA

García Vivancos
Una meseta de sesenta metros, a 

la margen izquierda del río Alfam - 
bra, cortada a pico, frente al cami­
no de Zaragoza, protegía los oa'^e- 
dtines de un Sem irario de la Hspa- 
ña negra, llamado a ser el fortín de 
la traición, en el caso de un avance 
por sorpresa de las tropas de! pue­
blo.

Serpenteaban, dibujando los lím i­
tes de su superñcie, trincheras y 
fortiScacíones, que el fascismo ale­
mán había dirigido meticulosamen­
te. La fortificación parecía a todas 
luces inexpugnable. E l Estado M a ­
yo r de aquel emplazamiento estra­
tégico sonreía satisfecho en el cen­
tro de la altiplanicie, camuflado en 
una casilla que se hundía en las ex­
cavaciones del terreno. Para defen­
der aquella magnífica cota que, en 
la avanzada de la defensa de T e ­
ruel tenía tratas de un potentísimo 
acorazado que, majestuoso, hubiese 
anclado en la anchura de aquella ve­
ga ubérrima que riega ei Alfambra, 
Aranda, el mil veces traidor ex co-

, solidadón de otros objetivos, entre 
ellos el de la célebre “ trinchera de 
la muerte”, verdadwa pesadilla de 
los nuestros en operaciones anterio­
res, y  en enlace perfecto c o n  las 
fuerzas que habían coronado otra 
hazaña paralela, la de la conquista 
de San Blas, los que esperasen re­
fuerzos de Teruel, habrían de ser

después de coronado el objetivo. Y . , inseiiMtos.
a su vez. Vivancos, el que entró en ' Y  as. fue. L o  P ^ '
Belchíte y  conquistó el monte Sille- 1 hacerse una i ea e e 
ro. otras fo rtie za s  in e x p u g n a b l^r»’*’^ * ';»^ '^" " “ “ tro  triunfo apo­
que tenían fuertemente fortificadas teósíco.
r  ,. , Han nasado ios días. Recordamos,los facciosos y  que cayeron con es- pn»auu lu
trépito ante la fuerza arrolladora de barcia Vivancos, sobre ei m u ­
los caballeros de la Libertad, respon- n’ "  terreno de las operaciones, aque­

lla noche inolvidable, y  los ojos se 
resisten a dar crédito a lo que allí 
ocurrió. La  luz radiante de un es­
pléndido día de enero pone al des­
cubierto, en toda su desnudez, la 
realidad de aquella hazaña. A  lo le­
jos, m u y  lejos, el enemigo busca 
con sus aviones las poblaciones de 
retaguardia. Comprendemos su des­
esperación. Con hombres del tem ­
ple de esta división « ' '  N
l no se puede pelear con pro­
babilidades de éxito. En  los pueblos 
indefensos del litoral, tío están cara 
a la muerte los hombres del temple 
de Vivancos. Este lo encontrarían 
en Belchite, en el monte Sillero, en 
la “ trinchera de la muerte” , y  es 
más práctica la lucha a cinco mil 
metras de altura contra los niños, 
los ancianos. las mujeres y  los hom­
bres no combatientes, que buscar el 
triunfo frente a un pueblo que, des­
pués de aniquilar sus banderas mer- 
cenarías, se detiene, un minuto tan 
sólo, a pintar con carboncilla sobre 
el ex cuartel general faccioso: “ Por 
aquí pasó la “ tribu ” .”  Y  sigue su 
camino de triunfos, hasta la victo­
ria flnaL '

día a unas órdenes de sas jefes su­
periores. Lo que tal vez ni c1 mis­
mo comandante supiera (y  ahí es­
triba el éxito de ésta gran ofensiva 
sobre Teruel) era que su cometido 
era uno de los eslabones de una se­
rie de operaciones simultáneas que 
habían de proporcionarnos ante el 
Mundo el éxito más resonante so­
bre el fascismo de HHler y  Franco. 
P e r o ...  ¿qué importaba? La obe­
diencia y  la seguridad en los man­
dos es un axioma q u e  llega, en 
nuestro Ejército popular, desde la 
altura al modesto de los combatien? 
tes. La orden había llegado hasta el 
último corazón de aquella división 
que cien veces se había cubierto de 
gloria. A  las cuatro —

VENTANA AL MUNDO

Breves notas internacionales
Comunican de Bruselas que en la sesión celebrada esta tarde en la Cámara 

de los Diputados se produjo un violento incidente y  ei consiguiente escándalo, 
por haber acusado ei diputado rexista Leniitte al ex nunistro áa Transporte 
jtópar. de iiabcr dado nmesrreks de demasiada simpatía hacia la España gu­

bernamental. rv..
El 9»or Jaspar contestó a dkbo diputado que el na discutía m con Ue-

grelle ni con sos amigos.
Entonces, el diputado Sindic, rextsta también, msulto a Jaspar y este se 

arrojó sobre él, asestándole un íonmdable puñetazo. ^  • j  •
E l escándalo fue en aumento y  la lucha se generalizó. Los diputados iz- 

qnierdistas se fueron hacia los bancos ocupados por los fascistas. O  pugilato 
entre los diputados se hizo general. Un diputado comunista propino a  Smdic 
una gran paliza. Varios diputados rexistas tuvieron que esconderse ta jo  los 
bancos para librarse de las sillas que les eran arrojadas, así como los tinteros, 
reglamentos de la Cámara, etcétera. Todos cuantos objetos encontraban los di­
putados a mano, volaban por los aires.

E l presidente hizo evacuar las tribunas y  levantó la sesión para procurar un 
apacáguamiento en los ánimos; pero, al reanudarla, se reprodujeron los inci- 
d^tes. E l presidente leyó una declaración sobre lo sucedido. lan«ntand<Me_de 
espectár-ulo áado por ftl Pwlainento. E l diputado rexista Leruitte replico al 
piSídento de la Cámara que era un innoble. Estas palabras produjeron otro 
forinídable escándalo en el salón de sesiones. E l presidente propuso la expul­
sión del auíor de b  injuria, y  la propuesta íué aprobada; pero el diputado m  
n c g 6  a salir del salón, siendo preciso requerir la presencia del jefe  del reten 
militar del IHiTlamento, el cual obligó a L^ruitte a salir.

Resttablecida b  tranquilidad, comenzó el examen de los Presupuestos,
“  «

Desde Gibratar Bcga la noticia de que los facciosos españoles de Algeciras 
detuvieron aqia, hace unos días, al periodista inglés Kady. Ante las reiteradas 
proteatas de h s  autoridades inglesas, ha salido de la cáfcel donde se encon­
traba, poniéndole eo libertad, pero prohibiéndole abandonar Algeciras.

Infonnecioooe procedentes de Ñipóles, düen que el paquebote “ Calabria" 
ba zarpólo con tres bataHonea de “camisas negras", que “dicen’’ van al Africa
occidental. , ‘ ,

C aro  que en b  habilidad de cada uno está decir lo que le conviene, y  en el 
buen eeotido de loa demás, no creer lo que Mussoliní dice.

i

ronel, mandó guarnecerla c o n  las 
fuerzas de la Legión, moros y  fa­
langistas de reconocida'lealtad a la 
causa facciosa.

Una noche de diciembre, llegaban 
del Alto y  Centro Aragón fuerzas 
del pueblo, rodeando sigiio.samente 
aquel fantástico reducto. Eran los 
oriundos de aquellas otras .Milicias 
que D u rruti llevó hasta las puertas 
de Zaragoza en un empujón defini­
tivo desde Cataluña. Venían disci- 
pliiadas, silenciosas, sin que su pre- 
Eencia fuese advertida por el escu­
cha más perspicaz. L a  luna se ocul­
taba mimosa tras una nube al paso 
de los hijos del pueblo, para que sus 
reflejos solares n o delatasen e 1 
arriesgado movimiento de su ata­
que prodigioso. E n  silencio, la voz 
de García Vivancos resonó entre los 
batallones: “ D i c e  Vivancos. . . ” 
" H a  dicho « 1  comandante Vivan- 
e o s . . . ”  Y  la orden se transmitía de 
ur.OE 8 otros, como una consigna sa­
grada que no pudiera saberse hasta

Y , a las cuatro de la madrugada, 
unos hombres héroes, unos aguilu­
chos de la libertad, trepaban incon­
cebiblemente p o r  aquellas peñas 
cortadas a pico en la inmensidad de 
un barranco que se hundía en la no­
che. La  nieve actuabi^ de avanzadi­
lla facciosa, haciendo poco menos 
que imposible aquel titánico esfuer­
zo ; pero, antes de que el día descu­
briera a aquel ejército de escalato­
rres, un ruido infernal se producía 
en las alturas de la cima: eran los 
nuestros que, con bombas de mano, 
hacían enmudecer de espanto a los 
vigilantes de las primeras líneas de 
fortificación de  altiplanicie. Des­
pués. . .  Siete prisioneros, tan sólo, 
de toda una dotación defensiva de 
más de quinientos hombres. A  lo 
lejos, en la mañana jubilosa de aquel 
diciembre, se recortaba, como una 
promesa, a dos kilómetros de dis­
tancia, la ciudad meta de las aspira­
ciones de aquella gran batalla.

Y  con la toma de Concud, la con-

9 laréo
Creemos que no es lo más dis­

creto presentar al público hasta 
dónde llegamos en la fabricación 
de material de guerra.

En un cine céntrico se proyecta 
ana película 'en lo que se muestra 
claramente, para todo el que conoz­
ca Madrid, hasta en dónde se ha 
hecho la descarga del material.

Claro que la escena se desarro­
lla hace unos meses; p ero ... que 
no nos parece discreto.

Suponemos q u e  podrefuos man­
tener este criterio.

*  *  *
Nosotros haríamos una pregun­

ta a quien pudiera responder.
jS e  mantiene en toda su integri­

dad la orden de suspensión de re­
uniones de carácter público con in­
tervención de oradores f  

*  *  *

Un compañero nuestro, médico, 
nos dice muy serio que el grado de 
salud de un individuo se refleja, tu- 
dubitablemenle, en sus hechos.

Y . . .  casi nos ha convencido.
\ V I, '«.• f

-.k'.
, • «jit '*a V v-^v.v ■ . «3 ' *

*  + *

E l B . P. del C. C. del P . C. de E. 
(S. E. I. C.) “ invita a sus afiliados 
o colaborar con los obreros socia­
listas y anarquistas en el acerca­
miento de “ su" gran Sindical y la 
C. N. T .“ .

¡Caramba! . . .  ¡¡Caramba!! . . .  
¡¡¡C ara m ball!.. .

*  *  ★
La escuela no sirve, es decir, no 

debe servir más que para difundir 
cultura.

Dogmatizarla con una idea polí­
tica, es volver al mismo estado que 
cuando presidia las clases un cru­
cifijo.

Frente libertario
PUBLICA SU DICCIONARIO
C A L Z O N A Z O S .— No queremos ha­

blar, porque se nos va a enfadar al­
gún buen amigo nuestro.

C A L Z O N C IL L O S .— Prenda de ves­
tir que viene a ser una cosa asi co­
mo el certificado d«l valor, según su 
grado de limpieza.

C A L L A R .— A l bueno... le llaman 
Sandio.

C A L L E JO N .— Lugar sin salida en 
donde se mete uno, generalmente, 
por tont*.

C A L L O .— Punto vulnerable de mu­
chos antiguos guardias de Seguri­
dad y  que, hábilmente pisado, nos 
jiermitía tomar las de ‘Villadiego.

C A M A .— Ên donde se dan los palos, 
después que se ha ido la liebre.

C A M A L E O N ,— Animalito que sim-
— boliza la evolución. A  semejanza de 

algunos seres humanos cambia de 
color tantas veces cambia de lugar. 
Además, no k  importa que se lo 
digan.

C A M A R A D A . —  Palabra novísima 
que iguala a muchos que nunca po­
drán ser iguales.

CAM .ARILL.A.— Ama de cria de los 
dictadores. Cuando éstos han lle­
gado a serlo se destetan automáti­
ca y  violentamente.

CAM .ARON.— ...que se duerme, la 
corriente se lo lleva. Conque, a es­
pabilar, amigos.

C A M B IA R ,— n  ¡ Sí. sí, síHt

C A M B IA Z O .— V iraje de opinión, 
“por las buenas*.

C A M E L A N C IA .—^ a ís  delicioso en
■ ' donde triunfan con todo'su esplen­

dor la Libertad, la Justicia, el Amor 
y el Trabajo. (Ahi va eso,)

C A M E LO .— Véase la palabra que an­
tecede.

CAM IN O .— El malo, preferimos an­
darlo pronto y  solos. E l bueno qui­
siéramos andarlo bien acomp^ia- 
dos; pero sin ir detrás de nadie.

C.^M ISA.— Prenda de once varas en 
donde se meten algunos; pero que 
les viene grande.

C A M P A N A .— Instrumento de cuer­
da, cuyo sonido se oye muchas ve­
ces y  no se sabe dónde. Convendría 
una segunda edición de la de Hues­
ca.

C A M P A N A D A .— L a que han dado 
algunos “ hombres públicos" al cam­
biarse de camisa,

C A M P O .— Garantía de la economía 
naciíMial, aunque no se quiere re­
conocer por muchos avestruces. ■

SIN MILI INTENCION

Varia: prepntas
¿ Es, por ventura, antiguberna­

mental hacer una llamada para que 
se cumpla, en t o d a  su extensión- 
una nota del ministro de Defensa 
Nacional?
' ¥ ¥ «

¿ Es, por ventura, antiguberna­
mental poner de manifiesto actos, 
que pretenden ser públicos, y  son 
en realidad pretextos para el des­
arrollo de una política personalista? 

á \
I ’  AS \  q \ t

I, •- '  v " K  ■ V  » .-3'
V»-J V T > \  ’ \*W. iv W*

S-. i
t i ' .  . V'-’'

t ' «P «
t'": : i  ».t.

Dice “ E l Sindicalista” ; “ U na  avería en la red de conducción d« 
energía eléctrica, evitó que ayer se publicara “ E l Sindicalista • 

Dicho en esos términos, es casi seguro que no habrán faltado 
algunos malintencionados que hayan comentado: “ jV a ya , hom 
bre! iH a  habido suertecillal jA l  menos por un día, y  gracias « 
una oportunísima avería, se ha “ evitado”  que saliera “ E l  Sindi 

calista” .”
Y  conste que nos referimos exclusivamente a los maüntencio' 

nados. 1 Nosotros somos más cándidos que las palomitas blanca»
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